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D
uranteocho intensosdíasdel
veranode 1972,Pamplonase
convirtió en la capital de la

culturayel artedevanguardia, enun
evento irrepetible que transformó la
ciudadenunmomentoenqueelpaís,
aún sumido en el franquismo, soña-
bacon lademocraciay la libertad.En
losmíticosEncuentros, que tuvieron
lugar del 26 de junio al 3 de julio del
72,actuóelmúsicoycompositorJohn
Cage;una figura revolucionariacuyo
espíritu sehizopresentedenuevoen
la capital navarra el pasadomartes,
en laúltimasesióndelForoAuzolan.
Compositor, instrumentista, filóso-
fo, teóricomusical,poeta, artista,pin-
tor, aficionado a lamicología y reco-
lectordesetas,Cage fuepionerode la
música aleatoria, de la música elec-
trónica y del uso no estándar de ins-
trumentos musicales. En su obra y
figura lleva ahondando la escritora y
filósofa Carmen Pardo desde hace
más de veinte años, y el pasadomar-
tes compartió sus conocimientos al
respecto en Pamplona con los asis-
tentesal encuentroen la libreríade la
calle San Gregorio. Pardo es autora
del ensayo La escucha oblicua. Una
invitaciónaJohnCage, publicadopor
la editorial Sexto Piso y fruto de
muchos años de investigación y aná-
lisis sobre el trabajo y el legado del
músico y compositor estadouniden-
se de vanguardia. “Llegué a él cuan-
dome planteaba el tema demi tesis
doctoral, en torno a la música con-
temporánea. Me interesaba ver cuál
habíasidoelplanteamientomásradi-
cal dentro del pensamiento estético
de lamúsica, yencuantodi conJohn
Cage, supe que lo había encontrado.
Fueunabofetada.Cage tehacerecon-
siderarabsolutamentetodoloquehas
hecho, partir de cero y volver a plan-
tear qué es esto que llamamos per-

cepción, qué es una obra de arte”,
explicaCarmenPardo.Ensuopinión,
lamayoraportacióndeJohnCageen
el ámbitomusical es “enseñar que la
escucha laejerce cadauno,quenoes
algoquenos tienenquehaceromar-
car, sino que escuchar es algo activo,
no pasivo. Y esto enCage vamás allá
de lamúsica, se trata tambiéndeescu-
char al otro, de escuchar el mundo”,
apunta la escritora y filósofa.
En la teoría del creador estadouni-
dense, la obra de arte es proceso, no
objeto, y puede y debe estar presente
encualquiersitio,noencerradaexclu-
sivamente en museos o galerías. La
finalidad del arte, del que lo funda-
mentales laexperienciaquecadauno
tengaconél, es laautoalteración,yen
consecuencia latransformaciónsocial
a travésdel cambio individual.Artey
vidaestánunidos. “Éldefiendequeno
hay que imponer un discurso, y que
la responsabilidad de la educación
recaeenunomismo”,apuntaCarmen
Pardo. Cage no niega los referentes,
al contrario, también están ahí para
que los rompamos, defiende. “Lo
bonito del aprendizaje es ir descu-
briendo la propia ignorancia”, expli-
ca Pardo a propósito de esta idea.

¿El sentidodel arte?

Unaaventuraindividual

JohnCageda la vuelta a algoa loque
todavía estamos demasiado acos-
tumbrados: la necesidad de encon-
trarun sentido a todamanifestación
artística, omejor, lanecesidaddeque
los artistas nos transmitan o comu-
niquen el sentido de sus obras. “Lo
queCagediría aquí es que si el públi-
co quiere encontrar un sentido, que
loponga. ¿Porquéno?Tampocovas
a impedir la donación de sentido, ni
la ausenciade emociónporpartedel

público. Pero la cuestión estaría en
cómo se produce ese tipo de dona-
ción de sentido, o de trabajo emoti-
vo. Aquí está realmente la preocu-
pación de John Cage. Porque no se
trata de que se genere un asenti-
mientogeneral enel cual lagente res-
pondeunánimemente auna serie de
cosas, más bien el objetivo de una
granparte de las vanguardias es tra-
bajar anivel singular, que sea el suje-
to singular el que si quiereproyectar
algo allá, o descubre algo allá, pues
bienvenido sea. En el caso de Cage
nohayuna voluntadde transmisión
de lo que él pueda pensar o sentir”,
indica la filósofa.
Algo muy interesante en el pensa-
miento y la práctica del músico y
compositor norteamericano es su
propuesta en torno a los juicios de
valor.En lugardecriticaralgo,defien-
deCage, responde creandoalgopro-
pio. “Con esto busca que la gente se

tutele a símisma, queunoseaperso-
na por sí mismo”, explica la escrito-
ra, al tiempo que reconoce que no
estamos muy acostumbrados a res-
ponder constructivamente ante algo
quenosdesagrada. “Laverdadesque
estamosmásconelmodeloSálvame
de la crítica fácil queconmodelosun
pocomás serios...”, dice sonriendo.
¿Por qué tenemos tal tendencia a
juzgar y prejuzgar las cosas, a cate-
gorizarlas y etiquetarlas? Carmen
Pardo lo tiene claro: “Porque esmuy
cómodo, tú haces tus categorías, te
colocas allá, te unes al grupoque tie-
ne tusmismascategorías y te sientes
protegido. No te pones en cuestión”.
Yestaevidenciaproliferaaúnmásen
eluniversovirtual de las redes socia-
les. “Supongo que sí, aunque yo no
estoyen las redes sociales... Amíesto
de quemedigan que tengo que utili-
zar tantas palabras para decir algo...
¿Qué entiendes tú por palabra y qué
esdeciralgo?Yesodeque tengasque
entrar aun sitio y clickar si te gusta o
no... ¿y a quién le importa si amíme
gusta?”, reflexionala filósofa.Esta ten-
dencia es completamente lo contra-
rio de lo que propone John Cage.
“Pero si hacemos este uso de las tec-
nologías no es solo culpa de las tec-
nologías, nosotros las creamos y les
damoslosusosquequeremosdarles”,
añade la escritora.

Lamúsica se expande

Elsonidodelsilencio

En su ensayo La escucha oblicua,
Carmen Pardo trasciende el ámbito
estrictamentemusical, pues rastrea
las relacionesde JohnCageconotros
artistas como el coreógrafo Merce
Cunningham o el director de teatro
Robert Wilson, y otras disciplinas,
desde su inclinaciónpor el budismo
zen como alumno de D. T. Suzuki
hasta sus aproximaciones al Finne-
gansWake joyceano. Pero la autora
se centra sobre todo en explorar los
límites de un canon que Cage quiso
expandir con la intención de abar-
car comomúsica toda una gama de
sonidos, incluido el silencio.
Cuandoha tenidoexperienciaspro-
gramando música de John Cage en
espacios para público general, no
entendido ni especializado en pro-
puestas vanguardistas, CarmenPar-
do ha visto “una respuesta positiva”.
“No creo que haya que estar educa-
doenciertaculturaparaconectarcon
esamúsica. La gente que escucha la
música actual, e incluso la que más
seponeen las radios, sin ser solopop,
por ejemplo la música electrónica,
está ya familiarizada con un tipo de
sonidos que vienen en muchas oca-
sionesde las vanguardiasde losaños
40 y 50. Así que, aunque no tengas
ningún tipode formacióndeaquello,
de alguna manera ya lo estás pal-
pando”, explica. “Eshabituarse, como
todo”, apunta Pardo.
Aunque ante todo aboga, como lo
haríaCage, porquecadaunobusque
por sí mismo generarse ese hábito:
“Porun lado, es ciertoqueanivel ins-
titucional no se promociona según
qué tipodearteporque loqueprima
es la audiencia, comopasa en la tele-
visiónyentodaspartes.Pero también
esciertoquesi a ti te interesaalgo tie-
nes quemoverte, no puedes esperar
a que te lo vengan a traer a casa”.●

La filósofa y escritora Carmen Pardo cerró el pasadomartes la temporada literaria del ForoAuzolan.

Cage, en sumítica actuación en los Encuentros de Pamplona. Foto: D.N.

“Lobonitodel
aprendizajeesir
descubriendola
propiaignorancia”

CARMENPARDO

Filósofayescritora,expertaenJohnCage

“Dar conCage fue
unabofetada.Te
hace reconsiderar
absolutamente todo
loquehashecho”
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a John Cage
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